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Una buena obfa 
Desde ayer ha comenzado á pro­

ducir lot «fec^<» qu0 86 propuso al 
iniciarla, la suseripción abierta 
por la lerlulia de Dueslra redac-
ciÓD, Desde anoche DO Ueneo frío 
algunos desgraciados. 

¡Qué berinoso es hacer bien! 
¡Qué Sttlisfdcbo se sienle «I cora­
zón cuando acude al alivió del 
ageno infortunio y qué Inste se 
queda cuando al medir la cuan-
Ua de las necesidades ve que no 
son bástanles los re^-ursos de que 
dispone para remediarlas! 

No ton bastantes, no; hay mu­
chísimo^ hogares sin abrigo; hay 
muchos infelices que ni el cposue-
lo tienen de btíacár e¿ el «¿eflb to 
que les Bi^á i« vigilia, porque 
dormirse tiritando es otra pena. 

Conversando con los dos amigos 
, que dedicaron la tarde de antea­

yer jBk conQrmar de ciencia propia 
las refereüclas de necesidades que; 
habían llegado basta nosbiroá, á 
fin de que las manías sean pata 
quienes carecen de ellas yaque DO 
hay para cuantos las net-esitan, 

[ hemos sentido lastima profunda. 
; Seres que viven en casiichas cuyas' 

ventanas carecen de cristales; ca­
mas tísicas y desnudas; familias 
enteras durmiendo en un ejrgón.' 

niños que duermen cobijados bajo 
el pañuelo de la madre 'mientras 
ésta llora de pena y frío hasta caer 
rendida en brazos del sueño por el 
Qunsaneio bienhechor. 

Hay que ver esos cuadros para 
comprender el raontóo de desdi­
chas que alberga Gaí*tágena; hay 
que penetrar en la casa del que 
nada tiene, para v«r como vive, si 
es que puede llamarse vivir a Ca­
recer de lodo; hay que descender 
a la última capa social para hallar 
la razón de muchas cosas, dignas 
de condenarse, sí, peco,que resul­
tad menos reprobable? f uiaodo se 
coatemptei cómo se elaboran. 

£ei4os presentfti días la »»ciedad 
se.sleatU iBStlmuladA. por d99 pen­
samientos: la lotería y la pascua; 
ta iloslóa d« ser dco.y M aobelo 
d^ la gra& fiesta del hogar. . 

Los que tal sienten taotiráo hi­
jos. Para ellos serán las riquecas 
que ambicionan; para ellos llena­
ran la despensa; de ellos les ven­
drá la alegría en esa noche me­
morable llamada nochebuena, no-
ii'be maia.pitr,a 5(t|XMppbr«s piños 

' q'ufi !JiOkJtÍ¿gitf,o'|Aitó!';4iê  §m#t;lf ̂  
Cuidad ni itiÁa abrigo que eí que 
ésU les ofcece. 

¿No bai)rA para esos niños una 
[UfíiiUi a lia deque duerman siquie-
i'a. aljrigados?' 

TyíiiTági 
Aun QO naamoe.... 
Dice aii periódico qoe el primer-tiiinis 

tro del nuevo Gabinete qne iibandutiurá I« 
poltrona •>3Tá el de Hacienda. 

Ya liA tenido ua tropiezo en loe pasillo* 
de la Cámara. 

Si eao es antea do entrar en el salón (qaé 
•era cuando entref 

, El ministro de Estado, Bodrigaez San 
Pedro, ha sido Íntervievwio por nn perio­
dista que quería saber lo que pensaba el 
ministro sobre loa tratados comerciales 

Y Sun Pedro le ha dicho en sustancia 
que ann no se ha hecho cargo ui tiene for­
mado ja icio. 

Lo que ha dicho es que ha tenido ana 
entrevista con sa antecesor San Bernardo, 
para enterarse de lo qne hay pendiente. 

De una conferencia entre dos «antos no 
debe salir nada malo. 

Mas ya verán asteile* como as{ qne haga 
algo el ministro le hacen laoposieión. 

Ya le dice cEI Globo» que es el menor 
ministro de Estado de los presentes y pasa­
dos tiempos. 

Ni San Pedro se libra de la crítiea 
¡Qué tiempos! 

En Castellón, dos gaardas de eampo M 
paiiéroD i probar sus carabina*. 

T án»de«ítoa ta menean báláeo á nn 
ekî ttiH» «ine }agaba eon otro maehaeko. 

Tirar al blanco y dar en la cárcel es se 
fial cierta de mal tirador. 

Les tipógrafos madñleik» kan resuelto 
•1 aennto del deaoanao doHiiijical. 

Skmipra bemoa dieli»qaeasa asuoto se 
rMMî éárá aoi0, si se le signe dando largas. 
- ÓÉtNflrtarden loa padres de la patria <>n 
votat la mencionada ley, «e la van á diir 
hecha Ins inttírt'Siidos. 

El naevo gobernador madrileño, conde 
de San Lais (otro santo) lia]diclio qne mttn-
tendrá laordeii de L^cierva, prohibiendo 
qne las aeñoras asistan con sombrero iil 
teatro. 

Revóquelasi quiere y verá lo que es 
bueno. 

¡Qué ovación periodística se pierde! 

Leemc«: 
«Cerca de Atam se ha encontrado el ca­

dáver de Miguel Risale. 
Créese qne murió casualmente.> 
Morirse un cadáver por casualidad: 
LA telegntfta sin hilos y la emisión de 

fuerza á distancia se quedan en mantillas 
frente á ese muerto, muerto casualmente. 

¡LO que se inventa hoy! 

REPiliTO ÜE MANTAS 
A coiitinaaoiÓM pablicaraos la segunda 

lista de las familias favorecidas con las 
mantas adquiridas con el dinero recaudado 
para dicho ñu por la tertulia de nuestro 
periódico: 

Teresa Martines, Puerta de la Villa, 8. 
Antonia Monreal, muda, Puerta de la 

Villa, 8. 
Jaana de Paentes Buiz, Concepción, 40. 
Dolores Segara, Faqaineto, 12. 
María de tos Angeles, 8. Crispin, 6. 
Ginewi Agüera, D. Matías, 28. 
Carolina Ramos, callejón de la Crai, 2. 
Joftefa Fernández, Salitre, 16. 
Ana Gareia, Cantarranas. 
Ignacia Ortaeta, viada con 6 hijoa, Fa-

qnineto, 8. 
Hwjiáal Paredea Sodrfgnez, 70 afioa, iin-

fosiidlltailo jr can dos hijos. ealleCancep-
cien, 38, 

Bárbara Muñoz de Ilaro, viuda con 2 hi* 
jas, una enferma, Concepción, 43. 

Manuel Cnyuela Martínez, 65 afios, im-
poaibilitado y eon fi hijos, Concepción 55. 

Ck>ncepcióa Hernández Lozano, vinda 
con 2 hijas, ana enferma, Concepción, 44. 

HORRORES 

ÁPI5TIT05_1SS.\CIABLES 
Ete4ito de locura antropofágica ecurrido 

en Paris y de que lian dado minuciosa 
cuenta los periódicos, ha helado de honor 

la sangre en las venas de laa personas s«<n 
sibles. 

Una madre buena y oari&oia,,harida sú-
Utamente por contrariedades JnrencibIfS 
se vuelve loca y devora bestialmente á 
811 prepia hija, ai ídolo de su corazón. 

Acaso sea esta la primera vez que el 
mundo eivitizado asiste á un aoonteoimien-
to de horror semejante, que excede aan á 
la fábula mitológica, poiqa* Satuntu 
devoraba ásus hijos pero... no IM liabia 
dado á luz. 

En el suceso de Parte, tienen materia 
de estudio los frenópatasyloBOtroa dignos 
profusores q ue se dedican al atta^o de las 
enfermedades mentales; pero tal vez con­
vendrá ignorar por completo las eaaiae 
determinantes qne han arrojadoá la bar­
barie esa pobre y perturbada ioteligancia. 

El hecho es que nos espanta la íorma... 
el fonda no. Diariamente eatamo* viendo, 
eu nnestras sociedades cultas, an aaeatras 
oorteaanías asoalea y corrieatea qoe loe 
hombres y las reputaciones aa devoran 
mutuamente, y no asi eomocequiera, sin» 
con gran delectación; y sin estar lóeos de 
retiiate sino cnerdos y may cuerdoa. 

La lucha por la existenciara adquirien­
do caracteres tan graves qne cierra las 
puertas del sentimiento á gentes que si 
dispusieran de lo qne nacasitau, saria» 
verdaderas palomas sin hiél, en vez de 
chacales inmnndos. 

Peto es preciso vivir, y en lit choque 
violento de pasiones y necesidades que por 
doquier se «tente, el instinto de la vida 
se mnuiOesta en la hortibla disyuntiva 
de devorar ó ser devorado y ana vez eXpOM-
to en forma tan descarnada al probtéba, 
la elección, é mejor dicho, la solnclón 
no es dudosa; el más fuerte devora al más 
débil. 

Y está tan admitida la antropofu'gia de ' 
carácter hipotético pero real y efectiva «n 
los resultados, que está basta sancionada 
por el adagio vulgar de qne, el paz gordo 
K» como al peqntmo y á nadie le espanta 
|irtr.'>(:i>oi.ir iictos de tan insigne barbarie. 

Ahora rnismó̂  íquién se espanta del 
golpe de mano ocurrido eu Panamát La 
repáblica yanqui ó sea el pez grande, de­
vora á la de Colombin, el pez chico. Ante-

4 # pFObBil el CBgniíc de HENRI GARNIER y C. ü^nBu w 
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;ü« coarto d«lior*d«ipaaeBortel' y MIddIey e»p«-
rabaa*aaeoibpaieraaeaudos * la sombra de an 
eocotaro A la orilla del camino ápooo» patea del pabel 
liott «aya paerta velan desda allí perfectamente. 
Diri^^tron oaa eniioaa mirada A la fachada del paba-
U<m qti« •« decia babUado por la miaterioaa odalisca 
y«re «o padiaroB dMoabrir nada. 

Yor ateeto de !«• eaflKaMAaAM féolt» liMMiaai, al 
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KQ tanto qáe los tres jóvenes se entregaban silen-
oiosamente & esta distracción qoe deíampeSaan gran 
papel en las oostnmbres indias aa <ldtmatgar> pre­
sentó al teniente nna carta qae acababa de traer no 
criado del capitán, 

—Llamadora casa del capitán para asilDtoa del 
servicio dijo Benrlqtw ensefiando la orden & sus ami­
gos. ¿Intentará encargarme bascar el palanquín? 

—¿Qae palanqainP preguntó Raleigb. 
Bartell les cantó riendo el inoideate de so paseo 

matinal. 
—-tPar dial! dijo Raleigb; apostarlo qoala dama qoe 

va en ese palanquín a» la misteriosa odalisca qoe ha 
bia el pabellón oontigao al d l̂ capitán. 

—¿Qae edallsoa? preguntó á so vez el joven ofi­
cial. 

—¡Ab! Ved ahi precisamente lo que s« ignora res­
pondió el abanderado. Nadie Ja ha visto de oeroa, por 
loque no se puede decir si es jó voa ó viejo blanca d 
morena pero lo cierto es qao una mojar habita el 
pabellón de qae os acabo de hablar. 

—Sin embargo Craighton no es casado dijo el te­
niente. 

•—No lo ea abora replicó Midiey baoo treaaftos! que 
murió su esposa. Parece qae esto habla borladu A 
nuestro Jefe con un beUo «pivhiao» .da Beaares. £1 
ik{ajo i imán la envió al lugar mas insalubre del In-


